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m ¡tifa r se
íLiiOi P;«";.deiiie; El in íorm e del 

SKretarío general, que discutim os, 
•-:ig;a Lina alención  justificada a 

.̂ 5 repercusiones internacionales de 
I. lucha en España. Perm itidm e que 
‘\oonga hoy a la A sam blea, de una 
r-reia ta n 'fra n ca  com o leal, el 
;f-'=snnento del Gobierno espáño!
K •«pecio, 

lace catorce m eses que en  Es- 
. .bt.illó una rebelión m ilitar. 

üie-!ión de orden interior. N o ín- 
■';e a la Sociedad de las N acio-

"ÍS.
C "itamente que los contactos de 

; .fes rebeldes con los m edios 
cíclales de A lem ania e  Italia, nos 
i:an conocidos, y  de e llo s tuvim os 
ifsptiés m .ís de una prueba abru- 
i r. ai caer en  nuestras m anos 

i los arch vos de los partidos 
' 'rome: dos en la  subversión, in 

de la lonjura. Pero en tanto
• • rebel ón m ilitar interior, m ien-

no s t  vio abiertam ente asis- 
-- por la  ¡lüervención extranjera,

■ Gob'erno español no tenia por
t atar de interesar a  nadie en  

-t problema que sólo .3 él le  co- 
fcespondía afrontar.

Psia ¡esolvcrln rápidam ente, con- 
•ffi con la adhesión de su pueblo,
- > sentir acababa d e  m anifestar- 

■c en unas elecciones hechas con la
->dea de estrangular la  opinión  

•anocrática, y  que por la s  m ism as 
•diciones en  que se  desarrollaron, 

desfavorables para nosotros,
- ®on a la  nueva m ayoría paria- 
_'^tar:a uaa  autoridad nacional
■ '.'•‘.por encim a, incluso, de la  sim- 
‘ - superioridad num érica. S in  in- 
‘■"'ención extranjera, 1-quidar -a 
•jftión — esto lo  ha olvidado ya  

■' el m i'rdo por sabido—  hubiera
■■ de unas sem anas.

^ 'icasad a la re b e lió n , su rg e  la 
‘Afervención d e  la s  p o te n ­
cias fasc istas
“ intervención com ienza tan 

como fracasa ia  táctica  de 
^J^rpresa. A nte la  incapacidad -e- 

•de para vencer de un solo gol- 
inesperada resistencia repu- 

 ̂ '*na, A lem ania e Ita lia , querien- 
1 Por lo visto, dem ostrar que, ñor 

 ̂ ’  vez al m enos, sabían cum plir 
com prom isos internacionales, 
del apoyo político a la  rebe- 

 ̂ 3 sostenerla con las arm as. Los
' de m aterial de guerra ale- 

’ ital ano a los rebeldes ad- 
•tn en el curso de pocos días 
-trno acelerado. A  fa lta  de otra 

^da qyg conceder por el m om en- 
•íúrtugal ofrece generosam ente  
“ -I principio la  colaboración  

, '6da d e  sus puertos y  fronte- 
. fin d e  reducir en  lo posible  

• •-■vmodidades de transporte,
.  en e l m es de septiem bre

-c v iene a la  A sam blea, la  re- 
™flitar ha dejado ya de ser

• _ •' “ to español. El acuerdo de No 
 ̂ unción, ap en as firm ado, acusa

a '• carácter internacio-
1;" conflicto. España sube a es- 

■‘líuna. no para hablar de su
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hubi era  d o m in a d o  en pocas sem anasd

FORMI-
dab le  d iscurso 
p r o n u n c ia d o  

ayer  en ia A sam b lea  
d e  la Sociedad  d e  N a ­
ciones por el primer 
d e le g a d o  de Españar 
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. . ® interior, sino para, con cru- 
■3.’ad y en  cum plim iento de sus

deberes hacia la  Sociedad de Ke- 
ciones, denunciar la ex istencia  en  
Europa de un estado de guerra. 
«Los cam pos ensangrentados de E.s- 
paña son ya, de hecho, los cam pos 
de batalla de la guerra mundial», 
dice en esa ocasión quien ostenta- 
bu entonces aquí la  representación  
de m i país, y  todo lo ocurrido des­
de entonces, ha venido a  dem os­
trar gráficam ente la justeza de sus 
palabra'.

C rítica  d e  la  N o  Intervención
En sí m ism o, e l acuerdo de No 

Intervención, aparte d e  constituir 
un atentado flagrante a lo s derechos 
de una nación soberana y de estar 
en contradicción rotunda con las 
norm as m ás elem entales de la  ley  
internacional, supone la prim era 
conces.ón, en e l  caso de España, a 
’.a política del hecho consumado, 
practicada con tan halagador éx ito , 
g .a c ia s  a la tolerancia de lo s  de­
más. por los llam ados Estados to- 
taiilarios.

Nü es que yo desconozca e l e le­
vado propósito que llev ó  a los Go­
biernos de las dem ocracias occiden­
tales a  tom ar la  in iciativa de una  
decisión encam inada a ahorr.ar a 
Europa e l desastre d e  una guerra  
general. R eiteradam ente, el G obier­
no español les ha rendido en  ese  
aspecto el hom enaje de su com­
prensión.

Pero el acuerdo de N o Interven­
ción concertado entre e l juego ya 
claro de las potencias instigadoras 
y a‘. adas de la rebelión, qu e retra­
san la  firm a hasta cerciorarse de 
que su  ú ltim o envío  de aviones na 
Hígado a su  destino, v ino ya a ’e-  
gaiizar el hecho consum ador de la  i 
intervención ita liana y  alem ana en 
tos asuntos de España, prestada por 
aquel tiem po en  la  m edida juzgada  
erlon ces su ficiente por e l m ando i-e- 
belde.

La N o Intervención nace con esa  
tara fatal. Es una claudicación que 
ha d e  conducir luego, a  lo  largo ne 
la penosa ex isten cia  del C om ité de 
Londres, a  otras innum erables clau­
dicaciones. S in  quererlo, sus nobles 
promotores agravan la  intervención  
ya consum ada de A lem ania e  Ita­
lia  con otra form a de intervención  
que consiste en  atar d e  pies y  m a­
nos a l Gobierno español, im pidién­
dole proveerse librem ente de 'os 
m edios de guerra necesarios para  
1 educir la  rebelión y  vencerla.

E sp añ a v iv ía  b ien  re lac io n a d a  
con fo d e s

D urante catorce m eses, Europa 
' ha asistido, estrem ecida hasta lo 
' m ás hondo de sus m asas populares. ; 

V en  aquellas esferas donde l a  con- ! 
tem porización con e l  agresor no ha ; 
destruido l a  sensibilidad para reac­
cionar ante la s v io laciones d e  la  \ 
justicia  y  del derecho, a l  desarrollo j 
de esta nueva  m odalidad de la  gue- , 
rra que no necesita de declaración  
previa para sem brar sus horrores ; 
sobre e l territorio codiciado. Cada | 
pais pacifista sabe ya  con la  e x -  ' 
psriencia de España, que no le  bar­

ia con v iv 'i sin  designios de iiost - 
lídad hac a nadie, sin am biciones 
territoriales, sin una polít,ca de 
aventura susceptible d e  m ezclarse 
en probables complícacione.-, su  v i­
da de nación tan ceiosa de la  liber­
tad y de la independencia propia 
como de la ajena para sentirse a 
cubierto del zarpazo b iu ta l de quie­
nes han elevado a la  categoría de 
filosofía del Estado el culto de la  
violencia.

En su m em orable discurso de 18 
de ju lio  ú ltim o, se preguntaba el 
P residente A zaña cuáles eran los 
agravios de España a las potencias 
que la  invaden. Por no tener en  el 
pasado m otivo de rencor alguno, ni 
siquiera podía recordarla A lem ania  
como uno de los signatarios d e  los | 
T ratados de paz. En cuanto a Ita- ' 
lia , España íué, en  efecto, una de * 
la s 52 naciones que se  adhirieron I 
en  el conflicto italoabisinio a la s re­
soluciones de Ginebra, s i bien la  
fisonom ía del G obieino que estaba  
entonces en  e l Poder, y  sus sim pa­
tías ev identes hacia ia  política ro­
m ana, no le  hicieron excederse en 
la aspiración de que fuera aplicado 
::gurosam ente e l Pacto.

España ten ía  a su  favor, para 
considerarse libre de u na  invasión  
extranjera, su actitud tradicional 
d e  m antener con todos las m ejores 
relaciones, e levadas con el adveni­
m iento del nuevo  régim en a una 
constructiva y  activa política ex te­
rior de seguridad co lectiva  y  de paz. 
m edíante la incorporación de la  
carta fundam ental de la  Sociedad  
de N aciones a su  constitución re­
publicana.

P e ro  E sp añ a  p o se ía  B a le a re s , 
C eiH a y  la  fro n te ra  p ire ­
n aica

España ten ía  en su  contra, para 
escapar a la  agres or, e l poseer las 
B aleares tan codiciadas ya  durante 
la  Gran Guerra com o base ideal 
para la actividad de lo s  subm ari­
nos; Ceuta, desde donde una arti­
llería  bien em plazada y  de buen  
calibre, lo  que no im pide que esté  
ca.'nuflada para no llam ar la  aten­
ción de los v isitantes, puede tener 
a tiro G ibraltar; la  frontera p ire­
naica. a  lo  largo de la  cual cabe 
combinar e l exterm in io  del labo­
rioso y  heroico pueblo vasco, con 
la  adopción d e  c ier tas m edidas 
respecto a Francia, convenientes 
para e l dia de m añana, y  toda una  
riqueza m ineral con  la  que suplir

a propia carencia y m antener bien j 
alim entado el horno de la  guerra.

S í; Europa ha asistido a este ul­
traje inaudito a su civilización y a 
su honor. Pero España lo  ha sufri­
do en su propia carne. La sangre 
de lo s  caídos en defensa de una 
causa común a todos los pueblos li­
bres, pide en esta ú ltim a hora que 
sean  reparados los errores de una 
política que con e l m ejor deseo en  
unos y las m ás deleznables mteu- 
c iones en  otros, es por sí sola res­
ponsable de la  situación actual. Al 
punto en que hem os llegado, afe­
rrarse a la No Intervención, es tra­
bajar consciente o inconscientem en­
te por la  prolongación de la  gue­
rra.

N ad it podrá reprocharle al Go­
bierno de la República e l no haber 
llegado en  su  decisión de contribuir 
•por su  parte a la  localización del 
conflicto, B sacrificios que en  e l or­
den internanional ningún otro pue­
blo ha rebasado jam ás. Cada ini­
ciativa dirigida a im pedir una e x ­
tensión de la  guerra, encontró en  
nosotros la colaboración m ás leal.

F iel a  la posición adoptada desde 
el prim er dia, considerando a la  So­
ciedad de N aciones com o la  ex ­
presión jurídica de un sistem a de 
derechos y obligaciones sobre d  
cual puede ú n icam ente ed ificarse la  
paz, España ha com parecido una y 
otra v ez  ante vosotros en  la  A sam ­
blea y  en  el Consejo, pidiendo nada 
m ás que esto : Que inform ada de 
unos hechos cuyo consentim iento  
am enazaba a  la  esencia m ism a de 
la alta institución , buscásem os en­
tre todos e l modo de ponerles re- 
med o, y  de ev itar que la  Socie­
dad d e  Naciones, m al aconsejada  
por quienes creen que la  m ejor m a­
nera de servirla es ayudarla a ce­
rrar ios ojos ante la s situaciones 
difíciles, se nos hundiese cualquier 
m om ento en m edio del m ás estre­
pitoso descrédito moral.

En su sesión  del m es de m ayo, 
el Consejo adoptó una resolución  
cuya aplicación hubiera significado  
un progreso considerable en  los es­
fuerzos para hacer e fec tiv a  la  No 
In te iverción . M e refiero a la  reti­
rada de los com batientes, no españo­
les. H ace ya m ucho tiem po qu e el 
Gobierno de la  R epública se  había  
pronunciado en favor d e  e sa  m e­
dida. que no era m ás que una con­
secuencia lógica de la  N o Inter­
vención. Pero, adem ás, la  retirada 
de los com batientes no españoles

fign iíicaba e l fin rápido a corto 
plazo de la guerra.

La gu erra  J e  in vasión  J e f a  en 
se g u n d e  lu g a r  la g u e rra  ci­
vil

D esde hace m ás de se is m eses, 
e l ejército rebelde d e  los com ien­
zos no interesa ya a !a España -e- 
publicana. Se oye a la  gente hablar 
de los telegram as del extranjero  
que anuncian, por ejem plo, la  par­
tida de nuevos contingentes m ilita ­
res de los p'dertos italianos, pero 
no se les oye com entar nada que 
se  refiera a l m ando rebelde ni a 
los nuevos reclutas de los facciosos. 
Es m ás fácil oír pronunciar, mejor 
o peor, a un cam pesino español, 
d el territorio lea!, los nom bres de 
ios generales .talianos que mandan  
el ejército del Norte, que los de ¡os 
antiguos generales españoles que 
aperan a las órdenes de aquéllos.

La guerra de invasión  ha hecho 
pasar a segundo plano la  guerra 
civil. C onstituye un espectáculo  
em ocionante en verdad, e l ver  el 
júbilo, tan  de acuerdo con la  sen­
sibilidad española, que experim en­
tan los desertores del territorio re­
belde, cada día, por otra parte, m ás 
num erosos, cuando consiguen ¡le­
gar a nuestras trincheras. Es algo 
com o s i volviesen  de un país ex ­
tranjero a su propia patria. El odio 
al invasor es, en  la  m ayor parte 
d e  los casos, lo  que les decide a ju ­
garse e l todo por e l todo, antes de 
perm anecer en  la  servidum bre de 
aquellos que bajo e l pretexto d e  sal­
varles de una serie de m ales que 
ellos m ism os, por lo  dem ás, no han 
sufrido jam ás, se  apoderan de nues­
tro país.

Y no solam ente los desertores. 
C entenares de prisioneros solicitan  
frecuentem ente que se les permita  
com batir bajo las banderas de 'a 
R epública. Y  s i algunos de e llo s vi­
v iesen  todavía en  la  ignorancia, 
bastan unas cuantas sem anas de 
vida en tre  nosotros, para conven­
cerles de que la  llam ada España  
roja no se  parece en  nada al in­
fierno de que Ies habían hablado. 
S u s observaciones son en  todas sus 
partes sem ejantes a  las q u e hicie­
ron en  el curso de su  v is ita  a Es­
paña, la  duquesa de AthoU o el 
deán de Canterbury.

En estas circunstancias, con una 
política por parte d el G obierno es-

(Continúa en  la página siguiente)

Un juicio de Mussolini sobre
!os nazis

A nte  la v is i ta  d e  M usso lin i a  A lem ania , c o n v ien e  re c o rd a r  el ju ic io  que em itió  el «duoe» 
scfcie los ((nazis» el 30 d e  ju n io  de 1934. El d ic ta d o r  ro m an o  o í jo:

(«En sus a lm as  tu rb ia s  se h an  d esp e rtad o  los in s tin to s  sa lv a je s  y  la sed de sa n g re , q u e  a p a ^  
la c u l tu ra  ro m a n a  y el o ristian ism o . Los n ac io n a lso c ia lis tas  sen  asesin o s y hom osexuales ,
más.»

(('D eu tsche Volkszeitung>;, 12-IX-37.)
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^¿rvicio . ispañi'- l i ó r n j a t ' O ; . 19 oe
I Qt »' í^-nde ca  todíK y  cada  

u ' i  d« s'.:s feapEctos. no a d estr j r 
a espaiio les q u e están al otro 
i*do, ni ; .qu era s i están  en la . l í -  
it^a de f í  ego, sino a hacerles venir 
eco , .lOi^’.rcs y  a ganarles para la 

de España, la  retirada de ios 
com bat.entes no españoles hubiera, 

la m enor duda, comportado el 
M  de .la guerra « i  un plazo de unos 
QOE r.-J*es. La resolución del Coli­
s a  provocó u na corriente de sa- 
tisftcc .ó n  optim ism o. A las cua- 
rertí, y  ocho horaf ya habían pn- 
QOBhado le s  Estados íntervenctoni'-- 
tas : • !'do d4 torpedM rla. El in­
cidente ürl. tLeutsrhla.ád», con el 
« jn s 'so ien te  bom bardeo de A lm erfa.' 
abaq.í.'o i?, atención de quienes, 
fn te  cada n u eva  .p^resión, lo 
ped tan todo a calm ar la  furia (je 
su? autores, La infam ia sin nombre 
d e  la  destrucción de A lm ería, pro- 
dujo e1̂  efecto buscado. En su  im ­
paciencia por^ lograr que e l Estado ; 
agresor consintiese graciosam ente i 
en reinco-porarse de nuevo al sis- 1 
•fina de contro!, el Com ité de Lon- 
dre? dejó escapar de entre las m a­
nos ia « lestión  de 'la  retíraíJa de 
«voluntarios» .'

C om batientes no españoles, no 
«voluntarios», como se ha preten­
dido designar frecuentem ente bajo  
una equívoca denom inación eom ón. 
V oluntarios de veras son sólo aque­
llo s que liich sn  en nuestras filas. 
A rroiados en la m ayoría de lo s 'c a ­
sos de su propio país por e l terror 
fascista, convencidos de que la cau­
sa de España es la causa de la li­
bertad m undial, su auténtica silue­
ta  te  afirm a desde el m om ento en 
qu e oara venir a nosotros han ten i­
do que com enzar por oponer a los 
obstáculos de todo género que acom­
pañaban a su partida, el tesón de 
»u entusiasm o y  de su  voluntad. 
F rente a ellos, la? d ivisiones italia­
n as; los artilleros, aviadores y  tan- 
quistas alem anes: los contingentes 
m arroquíes, todos ellos enviados a 

pa'.a a una voz de m ando, o  le -  
•adüs por e l ham bre y  la  coac- 

en  ¡a zona del protectorado.
-%ní está  la  d iferencia en tre unas 

asistencias y  otras. Si el simpHcis- 
m o de ciertas gentes les ha m ovido  
a' exclam ar cuando se denunciaba 
e l apoyo prestado a los rebeldes 
por A lem ania e  Italia, que tam bién  
el Gobierno republicano tenía sus 
am igos, lo qu e ae pasaba por alto 
era el d istin to  carácter de una y 
otra amistad.

,1'iaat'., q u e ya  hsT da.i.:
: j ,p íú - m b r - ¿  d e  1 9 j
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liq i-d a r  rúp dL ;r.‘:;-c <•.
:í ríe los asilados l a  la^ L.;-

ba:.,da.;.

F ra c a se  c o m p ie ie  d e  la H e  
Intervención

El presidente libertadof-

A le m a n ia  e  Italia  han id o  a 
E sp añ a , no a  ay u d ar, sino a 
q u ed arse

U h carácter distinto com o 2a no­
che del día. La am istad de A lem a­
nia  e Ita lia  a lo s rebeldes no es 
o tia  cosa que un pacto de ocupa­
ción. A  cam bio d e  la  ayuda a le­
m ana e  italiana, los rebeldes les 
han entregado e l país. A lem ania e  I 
Ita lia  han do a España, no a ayu ­
dar. sino a quedarse. U nicam ente í 
la inocencia incorregible de quie- í 

. n e i no quieren darse cuenta de lo  
que sign ifica  España para A lem a­
nia e  Ita lia  en  yus p lanes de agre- 
s;ón a Europa, pueden consolarse 
8 s i m ism os con la  ilusión de que. 
aunque los rebeldes vencieran, bas­
taría sacarles de sus apuros finan­
cieros para arrancarles a  la s garras 
de sus am os o en  últim o caso sedu­
cir a  éstos con la  prom esa de algu­
na eom pe.isación en  cualquier otra 
parte.

Junto a la s quejas que formula 
er relac.ón con el trato internacio­
nal qtie ha reeih do. el G obierno de 
la R epública desea e.xpresar aquí su 
gratitud  profunda a todos los Go­
biernos y  particulares que. en  una 
u otra form a, han contribuido a dis­
m inuir lo s sufrim ientos a lo s que 
la agresión  extranjera ha som et do

N uestra fe  en  la Socieaau L;i- 
cíones se  ha evidenciado tan con- 
s .s íe í íe como -a resistenc.a ds nue. 
vi u pueoio. Cada ¡naniícscacim i de 
*a voluntad de paz encuentra , en 
iicio tros un aliado seguro y  eistu-' 
s.asta . Con o ig u ilo  de lurm ana ma- 
.vor, saludó España la declarar.un  

3 d e  agosto de -19S.' de las Bé- 
t*jhlicas-aH ierioanajpéíi A a s 0 n  cVl 

.con flicto  del Cltaco. que ven ia  a-'a^  
ytificar la  de ia  A sam blea extraor­
dinaria y a dar una nueva íuerzá  
al articulo 10 del Pacto. Tanto di­
cha declaración com o e l Pacto  Saa- 
vedra Lamas, (¿uyo artículo segun­
do repud o « la . validez de la  «ocu­
pación», o  adquisición de territorios 
que sea  ¡ogi ada por la  fuerza de 
las arntas». nos m uestra felizm ente  
a |»is países herm anos de Améric*. 
períectamM jfe dé acuerdo en  la ma- 

I nera de enju icla i la s relaciones in- 
i ternacionales-
' H e tenido esp ec .a l interéi; en  ;r -  

cordar una vez m ás el conjunto de 
ia situación y  ¡a actitud observada 
por España com o Estado miembro 
de la  Sociedad d e  N aciones desde 
(fué el conflicto español adquiere, 
por la intervención extranjera, .va- 
iiic íer  internacional. Q uería hacerio  
antes de colocar a la A sam blea an­
te su propia responsab'lidad- 

D ificilm ente podrá desconocer 1& 
Asam blea este  hecho que domin.n 
toda la situación actual y  que ella  
misma estim ará que no puede ig- 
Rot a r ; el fracaso com pleto dr la No 
Intervención.

N acida de la hipótesis fa lsa  de 
que perm itT  a l Gobierno español 
que ejerciera e l derecho indiscuti­
ble qu e tenía a com prar cuantas ar­
m as juzgara necesarias, conducía u 
:? guerra, la s va llas de la  N o In- : 
tervención, arrancan de esa  v iciosa ■ 
conces ón de origen. El Gobierno ; 
español no creyó jam ás que una 
política basada en el respeto a los 
Tratados y  a las obligac’ones inter­
nacionales condujese a la guerra. 
Siem pre estim am os que el peligro 
m ayor de que la lucha civ il espa­
ñola degenerase en  una conflag-a- 
ciór. europea, estabe. y  sigue e s ­
tando. justam ente, en  que la  Ley 
internacional, en  vez de ser cum­
plida. sea sacrificada a las ex igen ­
cias de quienes han hecho del chan- 
tage dr le  guerra el instrum ento de 
su  política exterior.

- . - j a  L i - m ia  l lo in  la  p érd ida  d e  a q u e l  
I h i¿ .. com o iiaL..iiv u b re . L a  C ated ra l

I. - tjü.-- V .to , . í i t - d c a n y ,  c l  / . io s i  K a r icv o , to d a s  las  
(.‘urgadas ¡je s ig lo s  y  de h is to iia , 

iv c ib io o  una n u ev a  h e i ua d e l tiem p o  im p la- 
■ubic. L a  m u erre  d e  Ma^i^iylc. q u e  era tam b ién , 

; • s Us  o o ra s y  por su  h erm o sa  ex isren c ia , un  
m oiii num ip  v iv o  d_el p u eb lo  ch eco , habrá  con m ovi- 

h-ii,'-. lo s  ¿ ^ le n t o s  d e  lo s  v e tu s to s  y  m a rav illo -
• 1̂ ' .“•••q cis*  S t i |n a .

í l c  h a y  1. I-5  í4 u r a - ennre lo s  condufetores ¿ e  
puvolus, a  la  c u a l p y ed a  co n ip a ia r se  la  'del «P re­
s id en te  lib ertad or» , en  lo  q ü e  se  refiere a la  v e n e ­
ración  q u e su s  co n ciu d a d a n o s se n t ía n  por e l. L os  
ca u d illo s  q u e con  su  esfu erzo  y  s u  v o lu n ta d -in d e -  
prn d izuron  a o tras n ac ion es , rec ib ieron , con  harta  
frecu en c ia , com o prem io , e l  o lv id o  o la  am arga  
h ostilid ad  d ’ la s g en te s  cu an d o  so b rev iv iero n  m u ­
ch o  tiem p o  a su  tr iu n fo .

í  I ro  M ^ r y k  era — y  con tin u ará  y a  e tern a ­
m en te  « ién ab lü —  a lg o  ú n i:o . ex cep c io n a l e n  e l 
corazón  de io s  ch ecos, s in  d is tin c ió n  do id eo lo g ía s  
p o lítica s  o  re lig io sas.

B astab u  p í'im a n ecer  u n  7 de m arzo  — an iversa ­
r io  d e  s u  n a c im ien to —  en  P ra g a  y  recorrer sus  
ca lles , p ara  d a rse  cu en ta  in m ed ia ta  de lo  q u e  s ig ­
n ificab a  a q u el a n c ia n o  m oravo . En todos, a b so lu ­
ta m e n te  e n  iod os, lo s  escap ara tes, d esd e lo s  del 
p eq u eñ o  tab u co  d e  la s  a fu era s , hasta  lo s  e sp lén d i­
dos de la  N árexlní o  de la  p laza  d e  S a n  ■Wenceslao 
a p a rec ía , e n  lu g a r  p re feren te , rod ead a  de lo s  co- 
lo res n a c io n a les , la  efig ie  s im p á tica  d e l gran  M a- 
sarjic . E n orm es v itr in a s  o cu p a d a s e x c lu s iv a m e n ­
te  por s u  v a sta  obra escrita , en  ed ic io n es  d e  tod o  
tipo . P á g in a s  en teras de la  p ren sa  ded icad as, com o  
siem p re, e n  ig u a l fech a , d esd e  h a c ia  v e in te  añ os  
-^ u a t r o  lu stros, h a y  q u e  d estacarlo—  a l p rim er  
ciu d ad an o  d e  la  jo v e n  n ac ión  o d e l v ie jo  p u eb lo  
checo.

P « r  F e « S e r £ e o  P a s c ^ o a l

i -.n-.o ccu rre  'en  la s  d ic tad u ra^  s in o  en  (»ntra  
v .c p ia  vo iuB tgd  j' d e  la  m od estia  d e l  in t e r t_  
Ca.so rea lm en te  ú n ico , porque, n o  h a y  quel 

ia  n o  só lo  un filó so fo , u n  profesor.
' . T.iyiLi-ti. a c t iv id a iifs  am b as q u e  se  prest»

.  i'-ca  n á s  acarba Y  lad em ás d e  u n  dialéi 
i .e Labia so sten id o  p o lém ica s  tan  en conadas  

i- e u a je n a iie , a - f in e s  dn s ig lo , ia  sim p»  
d e .-u i compíítriotfis'. g t ó í u b  m ás tardr*,. c u a n ^  

^ -jr d r d . q u e ^ é í m t^ te n ia - s ie m p fe  a t * l o  even 
con  c la r id a d  h' rfeacctón le  f i f ís e  fayo

r en

aoo
; . r  L  ■

Y  e llo , n o  a la  fu erza , im p u esto  p or d ecreto .

•q u eila  segu r id ad  en  su s ideas y  su  tesón  
- c i e n c e f la s  m u estra n  m á s qu e n ii;g ü n  otro  
g(v íí"  en tereza  d e  su  carácter. M a n tu v o  é l  en 

,r § v is ta  «A th en eu m » la  |a ls e d a d  d e  lo s  fam «  
m a n ú scr ito s de K ra lo v e  D vor, qu é e l  p o eta  Hi 
ka. co n serv a d o r  d e  la  b ib lio teca  d e  la  Cav»«, 
d(j P raga  p reten d ía  h ab er  d escu b ierto . S e  trata 
d e un p oem a, q u e p or su  estilo , por estar  (>80^  
e n  a n tigu o - ch eco  y  por su  a sp ec to  m ater i il. p 
recía  d em ostrar  la  an tigü ed ad  de la  cu ltu ra  y, 
p ec ia lm en tc , d e l id iom a b oh em io . P a ra  un puefc 
qu e d esd e  1620, a ñ o  d e  la  b a ta lla  d e  B ila  Hoi 
g em ía  b ajo  c l d o m in io  de A u str ia  y  qui“ h a h J áón 
m a n ten id o  d u ran te  d os s ig lo s  y  m ed io  una ludg 
p or con servar  su s  costu m b res y  su  le n g u a  propia^ 
s in  d ejarse  germ an izar , e l  d escu b r im ien to  de la 
m an u scr ito  m ed iev a l con sid erad o  com o fueoli 
p r ístin a  d e l h a b la  vern á cu la  prod u jo  indescripl 
b le  e n tu s ia sm o  y  n o  se  dudó de la  au ten tic id ad  ó  
a q u e lla s  páginas.' D e  ah i e l  m a l e fe c to  q u e cau»  
ron . en  1886 la s  d u d as de M asaryk , cu y a  te s is  acal 
fin a lm en te  p or p reva lecer .

P ro fu n d a m en te  e s la v o , p ero  u n iv ersa lis ta  
su s  con cep cion es , a tra v esó , com o to d o s  lo s  gru , 
d e s  h om b res de su  país, d esd e  C o m en iu s en  e l si­
g lo  X V II , h a sta  é l  m ism o en  e l  X X , p or la  a... 
g u ra  d e i d estierro , d esd e  e l  cu a l co n sig u ió  ver  a 
p atria  lib re  d e  la  tiran ía  ex tra n jera .
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P ru e b a s  irre fu tab les

al pueblo español. En su dereo de
contribuir por su  parte a la  hu­
m anización de la  guerra, e l  Gobier­
no (ie la R epública, que no estaba  
o'oligado por ningún convenio inte*-- 
r.acional a tom ar en  cuenta e l de­
recho de as’lo. lo ha respetado en 
b  p iáctica , y particularm ente sen­
sib le a  los lazos da solidaridad que 
le unen cor. la s R epúblicas amari- 
canas, re i'c 'a  aqiii. adem ás de la?

I Con despojar al Gobierno espa- 
' ñol de su m ás elem ental derecho 

a com prar armas y  m uniciones pa­
ra defenderse contra quienes se  al­
zaron contra él. ni la No Interven- 
ciiSn ha dejado de ser una de las 
máf sarcásticas ficciones, ni la ame­
naza de extensión  de la guerra ha 
dism inuido. Al contrario, ha aum en­
tado considerablem ente. La guerra 
civil, que pudo haber sido liquida­
da rápidam ente, se  ha transformado  
en una guerra de defensa de la  'n- 
tegridad territorial y  de ia inde­
pendencia pijlítica de España. Q.je 
no se nos vaya  a pedir a e s ta s  nl- 
turas sob re  este  punto la  prueba 
«¡irefutable». El hecho de la inva­
sión es reconocido y  proclam ado con 
el m ayor cinism o por los salteado­
res del orden internac-onal. S i al­
guien se  sien te todavía  prendido «n 
su  candor, que recuerde e l  últim c  
discurso de H itler en Nuremberg. 
en^e! que dijo: «Acaso la Gran Bre­
taña le  interese, o  le  sea  indife­
rente que España se convierta en  
un desierto. Pero para nosotros, los  
tlem anes, que carecem os de po.'e.sb- 
nes u ltram ar ñas. España es una üe 
las condiciones principales de nues- 
Ira ex istencia . Francia y Gran Bre­
taña sienten  i:na honiia preocupa­
ción d e  que España pueda ser cor- 
quiataiSa poi Ita lia  y  A lem ania. 
Nuestra preocupación, en  cambio, 
es que sea  conquistada por el bol­
chevism o.»

Estas palabras ilum inan Suíic en- 
f^mente. y  tam bién lo h .,c f el hei'ho

de que e l cabecilla rebelde, con  m oti­
vo de la entraiia de las divisiones ita­
lianas en  Santander, expresara al 
duce «la m ás sincera admiración por 
su v a lo ry p er 'c ia  en  la  lucha, en  la  
que realizaron un tan  rápido avan- 
Cí». y  que e; diice, a  su vez. con­
testara: «Me s entó  especialm ente 
iciiz de q u e ¡as tropas legionarias 
hayan contribuido durante d iez días 
a la ardua batalla  de la  espléndida  
victo iia  de Santander y d e  que su 
contribución encuentre hoy en su 
telegram a e¡ reconocm iento  espe­
rado- Esta íntim a fraternidad en  las 
armas es la  garantía de la  victoria  
final hasta que Se libere a España 
V a! M editeráneo de toda amenaza 
a nuestra civ ilización  común.»

Y  si se  quisiera todavía pruebas 
i'.ás directas, aunque m enos solem ­

nes, basta con leer los artículos pu­
blicados por la  P rensa italiana, en 
los que se  glorififica abiertam ente  
'.a participación de las tropas iía- 
hanas en las operaciones m iPtares 
del N orte de España, caníando e! 
h'mno «Giovínezza».

N ’ die puede creer ya  sin com pro­
m eter su  ser edad, qu e en  España 
es la  victoria o la  derrota del bol­
chevism o lo  que se  ventila . P or <u 
ptopio carácter, por la  esenc'a de  
?u constitución, por la  resolución  
•nqucbrantable de su  pueblo y de 
su  Gobierne, España seguirá des­
pués d e  ia v ictoria  la  rufa q u e le 
m arque su voluntad independiente  
y  soberana.

Yo no voy  a hacer aquí una crí- j 
tica del Com.itc d e  Londres. I

Nosotros preveíam os la  estéril - * 
dad a que tenia fo izosam en te que ¡ 
llevarle  la labo: de aquellos E sta­
dos que sólo

de las costas de España, constituya  
la penúltim a etapa d e  sus funera­
les oficiales.

A l amparo de su  ficción las fuer­
zas de agresión se  preparan a ases­
tar a España lo que e llas creen que 
pueda ser el golpe defin itivo. En re­
petidas ocasiones hem os advertido  
la proxim idad de envíos de nuevos 
(^^ t̂ ngentes itffiianos a España, an- 
le s  de que éstos se  registrasen. Hoy  
midiendo exactam ente la responsa- 
•nlidad d e  nuestras palabras, de­
nunciam os a la  A sam blea q u e se 
está preparando por Ita lia  e l trans­
porte al terrilorio español de un 
ejército dos veces superior al que 
Ital a tiene actualm ente allí. Que 
no se  a legu e después ignoranc'a ñor 
parte de nadie.

N uestra posición, tanto  respecto  
a l Com ité de Londres como al de 
N yon es bien clara. N osotros no so­
mos contrarios a lo s acuerdo? o 
Pactos regionales, siem pre que cotn- 
prerdan integram ente a lo s países 
rfecíados. Pero, por encim a de todo 
CSC. está para nosotros e l Pacto. 
Nuestros requerim ientos leiterados  
a la  ̂Suciedad de N aciones tiene co­
m e ’-ps? nuestra concepción de que

P i 'ineni. —  Que se  reconozcslú  
agresión de que ha sido objeto Ss- 
paña por parte de A lem ania e  lU- 
1 a.

Segundo. —  Que. en  consec 
c.a de ese reconocim iento, la  So­
ciedad de N aciones exam ine con tO’ 
da urgencia la  form a d e  poner fi* 
a tsa  agresión.

T eice io . —  Q ue se  devuelva  
tegram eníe al Gobierno español >• 
c- rocho a adquirir librem ente tod* 
e! m aterial de guerra que estin* 
necesario.

Cuarto. —  Que sean retirados á í 
lerr torio español los combatienBl 
no e.spañoles.

Quinto. —  Q ue las medidas *  
s-sguridad a adoptar en  e l Medi 
rráneo sean  extendidas a España! 
que se  ¡e asegure a España en elU* 
la participación que leg ífm a m e '  
le  corresponde.

Po lo tanto, y  ente.ndiendo que *  
a la  sexta Comisión a la  que 
irespor.de el exam en del asunto. fF 
gam os a la  A sam blea que adop** 
la  siguiente resolución:

«La A sam blea decide el envío * 
sex ta  Comisión del capítulo ^la

inform e de la Secretaría CenerA
IL irlr corresp on d e; q u ¿ 'ir r » fr e r r a T a " sm ia c “ión‘ en &'
ex ig ir  que cada uno cumpla las obli- , pañe.»
gaciones internacionales que se  de­
rivan del Pacto.

L e q u e  co n sid era  E sp añ a  q u e
tie n e  d e re ch o  a  p ed ir

Infoi.m.ada sobre la s.'tuacón ac­
tual. la A sam blea no puede pres- 
cindii- esta vez de exam inar e l asun- 
:(.' a  fondo y  de adoptar una posi- 
-■:ón fren te a él. Lo que e i Go- 
bie‘ T.0  de la  R epública española se—  estaban en  é l para ¡ uc la  rvepuDiiea española se

sabotear sus decisiones y reducirlo ¡ '■''zsidera con derecho a pedir es: 
a la im potencia. D e  su  inexistencia '

En 'as decisiones qu e pueda ^  
m ar la A sam blea, está  fija  
particularm ente esta vez  la  miraiA 
del im ehlc español.

Y  con e lla , la  nrrad.- do.
;v  . —  Fabra.

Este '^Bolefín*' 
s e  r e p a r t e  

g r a t u i t a m e n t e
práctica en  e l  m om ento actual ha­
bla e l hecho de que durante todo 
el m es de agosto, cuando la  agre­
sión italiana en e l M editerráneo re­
vestía  la ma.vor usolencia, e l Co­
m ité no juzga necesario reunirse  
ni una ¿ola vez. La No Interven­
ción está  m uerta, pero su cadáver  
insepulto m antiene enrarecido el 
am biente internacional. Tal v e z  el 
anurc'o  hecho ayer de la  retirada  
(de la  patrulla n ava l francoinglesa

i f a l i a  d e c l a r a  c ¡u a  su a v i a c i ó n  

ha b o m b ard e a d o  V aian cia
G I N E B R A  —  L a  « G a t z e t ta  d e l  P o p o lo » . d e  M ilá n , a n u n fif  

h a  s id o  b o m b a i’d e a d a  p o r  la  « a v ia c ió n  legionaJ**^q u e  V a le n c ia  1 
ita lia n a .

E s to  e x p l i c a  p o r  q u é  lo s  fa s c is t a s  a s e g u r a n  q u e  la  cuestión  
e s p a ñ o la  t i e n e  q u e  v o lv e r  a l C o m ité  d e  N o  I n te r v e n c ió n ,

Ayuntamiento de Madrid



;9 de Septiembre d e  í9Jí Servicio E spañol d^ iníorm ación ?ágm<

ntri

que'.

La paz y la soberanía 
nacional

Causas profundas de  ia crisis
. 1  De u n  a r tic u lo  e sc r ito  p o r L o rd  R o b e r t  C ecil y  p u b lic a d o  e n  ' 

D épéche» d e  T o u lo u se , e l  lu n e s  13 de  sep tiem b re , tra d u c im o s  •
. jig u ien te s  p á r ra fo s ;

^  «¿C óm o h a  lleg ad o  e l  m u n d o  a  e s ta  la m e n ta b le  s itu ac ió n ?  
¡■-vi Hué, e n  to d o s lo s  p a íses , e l p re su p u e s to  de  g u e r ra  es dos v e- ; 
“  jnas e lev ad o  q u e  h a c e  seis años?  ¿ P o r  q u é  n o s  p ro p o rc io n a  la  

■nsc. c ad a  d ía  u n  n u e v o  te s tim o n io  de  te n s ió n  y  d e  m o le s tia  ' 
“ em acio n a l?  ¿C ó m o  p u e d e  s e r  q u e  co n tin ú e , en  E sp a ñ a  y  e n  • 
“ rem o O rie n te  la  g u e r ra  q u e , a  m á s  de  d e s tru c to ra  y  p e lig ro - , 

en Si m ism a, e s tá  p le n a  d e  a m en azas  p a ra  lo  p o rv e n ir?  ;
re sp u e s ta  e s  d e sg ra c ia d a m e n te  c la ra . E l s is te m a  e s ta b le -  . 

p y j yo:- e l « C ovenan t»  d e  la  S o c ied ad  de  N aciones, n o  h a  sido 
tv-í>r.'ado. A  tr a v é s  de  n u e s tro s  G o b iern o s, h em o s p e rm itid o  q u e  i 
fcconlt-n la  cab eza  la s  v ie ja s  p a s io n es  y  la s  am b ic iones. S i a h o ra  > 
fi J ap ó n  in v a d e  C h in a , re a liz a  m a ta n z a s , b o m b a rd e a  la s  c iu d a- 

c a m e n a z a  lo s  b ie n e s  de  o tra s  n ac io n es  e s ta b le c id a s  a l l í  es 
r ;-.úe se  p e rm itió  o u e  lo s  je fe s  m ilita re s  ja p o n e se s  e n tra s e n  en  • 
tianchuria e n  1982. 'S i  A lem an>a h a  fav o rec id o  la  in su rre c c ió n  • 

es p o rq u e  lo s  d e m á s  m ie m b ro s  de  la  S. de  N. n o  h a n  
^sponciido a l  deseo  d e  F ríu ic íá  d e  im p e d ir  la  reo cu p ac ió n  m ili-  
tir de las  p ro v in c ia s  r o a n a s .  S i se  h a  p ro c lam ad o  a b ie r ta m e n te  . 
er. R om a q u e  e l E  é rc ito  y  la  F lo ta  i ta lia n o s  h a c ía n  la  g u e r ra  al 
Gobieino esp añ o l le g a l e s  p o rq u e  se h a  co n sen tid o  a  I ta l ia  q u e  ' 
iív e  h a s ta  e l  fin  la  a v e n tu ra  a b is in ia ; p e ro  no  e x p lic a n  las  cau- ‘ 
a s  pro fundas.

M u estran  q u e  a lg u n o s  p a íse s  h a n  ap ro v e c h a d o  la  oca- 
habi 8ón q u e  se  le s  h a  fa c in ta d o , g ra c ia s  a  la  d e b ilid a d  o la  p u s ilan i-  

aidad de  los d em ás, p a ra  r e t r a s a r  la  o b ra  de  la  « en ten te»  in te r -  
aacicnal. ¿P e ro  p o r  q u é  h a n  o b rad o  así?  ¿ S o b re  q u é  b ase  lógica 
*  apoya su  p o lític a ?  ;

E-- esen c ia l p a ra  n o so tro s  re sp o n d e r  a  e s ta s  p re g u n ta s  si q u e - ■ 
iwnoH a fro n ta r , con  a lg u n a  e sp e ra n z a  d e  b u e n  éx ito , los te r r ib le s  j 
fcbgros q u e  e l m ilita r ism o  p re p a ra  p a ra  e l p o rv e n ir  d e  la  h u -  | 
canidad

El h ech o  es q u e  la s  re la c io n e s  e n tre  los h o m b re s  e s tá n  reg i- ¡ 
■hs por p rin c ip io s  c o n tra d ic to rio s . U no  d e  esto s  p rin c ip io s  ad m i- i 
i-.- Que cada  ser, n ac ió n  u  h o m b re  tie n e  d e rech o  a h a c e r  lo  q u e  ¡ 
«tim e m e jo r  p a ra  sí m ism o. E n  e l caso de  las  nac io n es, es lo  q u e  • 

llam a la  so b e ra n ía  n ac io n a l, q u e . seg ú n  la s  v ie ja s  te o r ía s  d e l ; 
<’;recho in te rn a c io n a l e ra  casi i lim ita d a . N o sólo  u n a  n ac ió n , o ' 
51 G obierno, p o d ía  h a c e r  lo  q u e  le  p lu g ie se  e n  m a te r ia  de  p o lític a  
interior, sino  q u e  com o te n ía  d e rech o  a h a c e r  la  g u e r ra  a su s  v e- . 
íinos c .iando  le  p a re c ie ra , la s  lla m a d a s  re g la s  d e l D e rech o  in te r -  
&«cional no  ex ced ían , e n  la  p rá c tic a , d e l c u a d ro  d e  la s  a sp irac io - | 

ju ríd ica s . T a l e s ta d o  d e  cosas h a  s ido  d e p lo rad o  p o r  m u c h o s  , 
Bonarcas, e s ta d is ta s , filósofos y  ec lesiásticos, y  se  h a  in te n ta d o  | 
establecer u n  s is te m a  m e jo r :  la  S . d e  N. e s  e l  e je m p lo  m á s  re - j 

-tiente. E sto s  e sfu e rzo s  h a n  tro p e z a d o  s iem p re  con  u n a  d ificu l- , 
.tad fu n d a m e n ta l. S i h a y  q u e  l im ita r  e l  d e rech o  a  h a c e r  la  g u e rra , 

‘io no  p u e d e  s e r  m á s  q u e  m e d ia n te  e l e s ta b le c im ie n to  d e  u n a  ¡ 
pecie d e  c o n tro l d e  la  so b e ra n ía  n ac io n a l. S i no  e x is te  u n a  au - t 

toridad in te rn a c io n a l q u e  te n g a  e l  d e rech o  y  e l  p o d e r d e  im p e d ir  
guerra , to d a s  la s  re lac io n es  in te rn a c io n a le s  d e p e n d e rá n  d e l 

sapricho de  u n a  p o te n c ia  q u e  se e s tim e  b a s ta n te  fu e r te  p a ra  im ­
poner si; v o lu n ta d  a  u n  v ec in o  m á s  déb il.

La c u es tió n  n o  co n sis te  ta n to  e n  sa b e r q u é  fo rm a  p a r t ic u la r  
de contro l in te rn a c io n a l es p rec iso  a d o p ta r  com o e n  sa b e r si e s te  
control d eb e  e x is tir . E n  c u a n to  a  la  fo rm a , la  ú n ic a  cosa esen c ia l 
«i que e l  c o n tro l sea  e fec tivo , y y o  p ienso , p o r m i p a r te , q u e , p a ra  
*lcan2a r  e s te  fin. se d eb e  a p e la r  a  u n a  fu e rz a  co le c tiv a  a p la s ta n -  

con tra  u n  E stad o  d e s le a l q u e  se  sa ig a  d e  la  le g a lid ad . P e ro  
es e s ta  la  c u e s tió n  q u e  q u ie ro  d is c u tir  hoy , p u e s  se galantea in ­

m ediatam ente o tra  q u e  tie n e  m a y o r im p o r ta n c ia :  ¿ T ie n e  v e r ­
a n e r a m e n te  la  co m u n id a d  in te rn a c io n a l d e rech o s  so b re  la s  n a -
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Un cen tenar de  je fe i  y  asp iran tes a jefes de la 
Falange h an  salido para  A lem ania, donde v an  a 
ad iestrarse  en  su papel de d irigen tes d e l nuevo 
E stado «nacionaisindicalista». Los nazis les ense­
ñ a rán  a  to r tu ra r  judíos, «m asacrar» obreros y  ado­
ra r  a l «führer», que son las ta re a s  m ás trascen- 
dentiilfes que in cu m b en ,a l fascismo. No creo, sin 
.-moargo, que los fa lang istas españoles tengan  
qiu.' ap render m ucho en  estas m a te ria s  de sus co­
legas germ ánicos. En punto  a b arb arie  y  crueldad 
la  experiencia de la  g u erra  española  h a  dem ostra­
do que la  Falange puede figurar a  la  cabeza del 
fasciFiTK) in ternacional. A quí la caza de judíos ha 
sido sustitu ida por la  ta z a  de republicanos. En 
cuanto a los católicos, si b ien  es cierto  que en  su 
raas'Oi'ía hubieron asum ir , e í papel de verdu­
gos, tam bién  es verdaí^ que se ha  hecho el ensayo 
edificante de los curas vascos a se s in a d ^  ccjji, todo 
refinam iento en  ios propios cem enterios <3e sus 
parroquias. Quizá H itie r les reproche no haber 
uiUizado el hacha p a ra  la  e |e p c ió n , según -el sis- 
tem a «nazi»; pero cuahdo sepa que los falangistas 
acostum bran  a m utilar a m uchas de  sqs victim as y 
a qu itarles los ojos an tes de rem atarlos, se habrá 
sentido satisfecho y forzado a reconocer que en la 
E spaña «nacional» se asesina a los fascistas con 
bastan te  perfección.

Es quizá en  los atropellos y los crim enes donde 
ios fascistas españoles pueden  p resum ir de cierta 
originalidad. P orque en cuanto  a  ideología, pro­
gram a y e s tru c tu ra  política, e l m im etism o es tan  
ev iden te  que confirm a por si solo los síntom as de 
colonización que advierten  en la  in tervención ex­
tra n je ra . No h ay  nada típ icam ente  español en el mo- 
v im itm o  de Franco. Desde las arm as, ios soldados y 
la técnica que im portan  con todo descaro, hasta  esa 
escenografía de re tag u ard ia  con «flechas», «bali- 
ilas», plato único, brazos ex tend idos y  trip le  grito, 
todo responde a inspiración fo ránea. Y  es na tu ra l: 
el fascism o ita loalem án que p reparó  en su pro­
vecho la rebelión española necesita  asegurarse con 
m edios propios la hegem onía política, del mismo 
modo que se ha  asegurado el predom inio m ilitar.

Los jef.’s de F alange van, pues, a A lem ania 
p a ra  h acer el aprendizaje de «hom bres de paja», 
cuyo papel se le ha  asignado an tes que a nadie 
a l «generalísimo». Indudablem ente siem pre es m ás 
cómodo que pelear ir  con u n a  m isión a l ex tran je ­
ro. Los falangistas son los héroes de la  re tag u ar­
dia, especializados en e l saqueo, la  sedicia y  el

asesinato, facultades- m u y  estim ables en e l m un­
do  «nazi», que cuenta en  su haber con los campos 
de concentración, el lyncharaiento de judíos y el 
ex term in io  de  dem ócratas y comimistas. Lo que 
ahora va  a encargárseles es se rv ir fielm ente los 
in tereses del fascism o, organ izar la esclavitud del 
F ren te  de  T rabajo  —tra b a ja r  por la  com ida y  co­
m er u n  solo p lato  sin  m an tequ illa  y  sin salchi­
ch as- y  sup rim ir iis icam ente  a la  oposición, según 
el sistem a que rige  to dav ía  en algunas tribus.

Lc5 invasores necesitan siem pre el concurso de 
algún partido  p a ra  enm ascarar su codicia. E l rey  
José  encontró  a los «afrancesados», algunos de los 
cuales, con buena intención, creían  serv ir a su pa­
tr ia  colocándola bajo  el pabellón  tr iu n fa l de los 
B onaparte. P ero  '-I pueblo tiene  a veces mucho 
m ás despierto  el instin to  histórico que las  p ro ­
p ias m inorías dirigentes. Entonces rechazó la ten­
dencia ex tran je rizan te  de los in telectuales y  hubo 
de a fe rra rse  con enérgica decisión a su alm a pro­
pia. a su suelo en trañab le  cuya tie rra  está cua­
jada  en los mismos huesos del hom bre español, 
sin m ezclas curiosas ni adulteraciones exóticas. 

P ero  en los años napoleónicos los amigos del in­
vasor e ran  aquellos núcleos más ilustrados del 
país, gentes que deseaban el ascenso político y 
cu ltu ra l del pueblo aunque fuese a costa de una 
grave crisis de la  nacionalidad. A hora los que 
ab ren  1» p u erta  al ex tran je ro  y  se p restan  a l sa­
queo y  el envilecim iento de España son p u ra  y 
sim plem ente tra idores, m ercenarios incultos y  ser­
viles que dan  paso a la  b arb arie  «nazi» y a l perver­
so decadentism o italiano por incapacidad m oral 
p a ra  sen tirse  libres. E n  la  hipótesis im posible de 
que la  R epública fuera  abatida. E spaña no habría 
perd ido  sólo su dignidad, sino tam bién  su sustan­
cia y  su fuerza. A l serle  inyectado el suero de la 
sum isión y  la dependencia ex tran jera, quedaría  
convertida  en un  pueblo neu tro  y  domesticado, 
con la  obligación de rend ir parias d iariam en te  a 
'US altivos colonizadores. P a ra  eso e l fascismo 
italoalem án tra e  aquí sus cañones y  sus hom bres, 
a rram b la  con el m in era l y  el ganado e in struye  en 
e l papel de cóm itres a los bellacos de la  Falange. 
Pero  es dem asiado para  un  pueblo que re inó  en 
A lem ania y  tuvo  a Ita lia  po r colonia.

J. D IA Z  FER N A N D EZ

(Escrito  expresam ente  p a ra  el SERVICIO ES­
PAÑOL DE INFORMACION.)

u ^ n e s  q u e  la  co m p o n en  e n  ta n to  q u e  lo  e x ija  e l m a n te n im ie n to  
M *  la paz?

, A lgunos E s ta d o s  re c h a z a n  d e f in itiv a m e n te  to d a  lim ita c ió n  de 
^ s o b e ra n ía  n a c io n a l. E l J a p ó n  a c a b a  d e  a n u n c ia r  q u e  no  a d m i­
r a  n in g u n a  in g e re n c ia  de  p o te n c ia s  e x tra n je ra s  e n  e l conflicto  
^  ha  p ro m o v id o  in v a d ie n d o  la  C h in a . I ta l ia  n o  h a  te n id o  p a ra  
?*da en  c u e n ta  la s  m a n ife s ta c io n e s  u n á n im e s  de  la  S o c ied ad  de  
"aciones e n  e l  a su n to  e tío p e  y  h a  rech azad o  to d a  re c u r re n c ia  a 

a rb itra je . Más- re c ie n te m en te , cu an d o  a c e p ta b a  d e  m a n e ra  no- 
i ^ a l  e l p rin c ip io  de  la  n o  in te rv e n c ió n  e n  E sp añ a , h a  re iv in d i-  

p a ra  su s  tro p a s  la  g lo r ia  de  la s  v ic to r ia s  d e  los reb e ld es . E l 
. -JÍerno a le m á n  h a  s ido  d e  lo s  m ás c la ro s  a  e s te  re sp ec to . H a 

sa.ber q u e  n o  to le r a r ía  n in g u n a  in te rv e n c ió n , n i s iq u ie ra  
Phtsión a lg u n a  d e  u n  o rg an ism o  in te rn a c io n a l e n  su s  a su n to s . 
Líito in te r io re s  com o ex te rio re s .

Su a c tiv id ad  com o E stad o  h a  sido  la  m ism a . H a  v u e lto  a  ocu- 
R en an ia  y  h a  ab o lid o  la s  c lá u su la s  d e l t r a ta d o  d e  V ersa lle s  

^ 3 t .v a s  a l d e sa rm e  p o r  m ed io  d e  u n a  acc ión  u n ila te ra l .  N o h a y  
de  q u e  h a  p a r tic ip a d o  e n  lo s  t r a b a jo s  d e  N o In te rv e n c ió n  

g  L ondres( p e ro  n o  e s  ta l  vez d em asiad o  osado  d e c ir  q u e  lo  h a  
^Cho paya im p e d ir  q u e  e s te  C o m ité  to m e  m e d id a s  eficaces. C uan- 
^  sus n av io s  h a n  s ido  a ta c a d o s  e n  a g u a s  e sp a ñ o la s  (com o les  

ocurrido  a lo s  de  o tra s  m u c h a s  nac io n es) se h a  nesgado a  to d a  
;w estjgación  in te rn a c io n a l  so b re  los in c id e n te s  -y h a  in s is tid o  
• J- lom ar re p re sa lia s  in m ed ia ta s . S u s  e s ta d is ta s  c o n tin ú a n  p ro - 
•j:;?“ «ndo su  a m o r a  la  p az  y  n o  e s  n ecesa rio  d u d a r  d e  la  siiiceri-

p a la b ra s . P e ro  se  t r a t a  d e  u n a  p az  q v e  e l G o b iern o  
i  p u ed a  a p ro b a r  y  q u e  n o  d u ra rá  m a s  q u e  e n  ta n to  q u e

“íp ro b ac ió n  co n iin ú e . sean  c u a le s  fu e re n  las g a ra n tía s  d a d a s  
'■aspecto.

; ” 0 h a  lu g a r  a  p la n te a r  de  n u e y o  la  c u es tió n  d e  la  m a la  fe.
G o b iern o s c o n s id e ra n  q u e  la  so b e ra n ía  n ac io ria l n o  t ie n e  

lo m ism o  q u e  lo s  m o n a rc a s  a b so lu to s  c o n s id e ra b a n  su 
■■ -.,''-13 com o in a ta c a b le , 

rt, -■ - ah í la  g ra n  d iscu s ió n  v ita l  e n  q u e  e s ta m o s  co m p ro m e ti-  
■ '.'n lado , se  h a l la n  lo s  E s ta d o s  q u e  h a n  ac-.;’riDdo e l  con-

> -'-ernacional e n  m a te r ia  de  p az  y  d e  g ire rra  y . d e  o tro , los 
q u e  T ech aran  to d o  c o n tro l de  e s te  g én ero , y  d esean  vol- 

;,r' a n tig u o  s is te m a  d e  la  d ip lo m ac ia  q u e  h a  te rm in a d o  e n  el
y , y  te rm in a rá  e n  lo  fu tu r o  e n  la  c a tá s tro fe  de  la  g u e rra . 

-'-. p e rso n a lm en te , la  e sp e ra n z a  d e  q u e  la  A sam b lea  d e  la  
■' N, s a c a rá  a p le n a  lu z  e s ta s  te r r ib le s  consecuer.c;.

Inquietud en Roma

La situación caótica d e  Italia
Ginebra.— L as am enazas ita lianas He 

intervención en  España, han recibi­
do en  Ginebra un golpe duro al te­
nerse noticias de ios graves d istur­
bios ocurridos en  Sicilia , y  al saberse 
tam bién por noticias particu lares de 
Roma, dignas de todo crédito por 'o 
autorizado de su  fuente, que el Go­
bierno de M ussolini se  m uestra m uy  
inquieto sobre la situación en  con­
junto.

U na inform ación de Londres, a  la  
que se  concede en los círculos de Gi­
nebra gran atención, refiere que, co­
incidiendo con la  presencia de ob­
servadores ingleses en  la s  recientes  
m aniobras d e  S  i c i 1 ia, e l Foreing  
O ffice ha recibido inform es reserva­
dos que dan cuenta  de que en  aque- 
iia  isla  ex isten  regiones en  estado  
caótico com o consecuencia d e  la  des­
organización causadas por Las repe­
tidas lev a s  de hom bres para la s  gue­
rra de A bisin ia y  España. Por si 
ello  no bastara, se h a  registrado u n í  
baja ía n  enorm e de la  cosecha que 
gran parte de la  población s e  en­
cuentra en grave riesgo de m orir He 
hambre.

Los círculos diplom áticos de Gi- | 
reb ra  han recibido con gran interés | 
la  noticia de que una de las razones 
por las cuales el Gobierno italiano  
ha tom ado la  decisión de réalizar 
is s  grandes m aniobras de S icilia  fué  
!¿ necesidad de llevar a la  isla  nú­
cleos de fuerzas arm adas y  e l deseo

de realizarlo sin que ello  diera lu ­
gar a dem asiados comentarios.

E stá causando tam bién gran im­
presión en  Ginebra la presencia del 
director del ferrocarril D jibuti-A ddis 
Abeba, quien no se  recata de decla­
rar q u e la posición ita liana en  Abi- 
sin ia es desesperadam ente d ifíc il y 
terriblem ente costosa.— FA B R A

M ateria l d e  guerra a le ­
m án para P ortugal

LONDRES. 11. —  Se confirm a de 
fuente fidedigna la noticia, publi­
cada por «Reuter», de que Portugal 
l-.a recibido un ruevo  m odelo de fu ­
sil alem án y otras armas por valor 
fie TOO,000 libras:

El Gobierno O liveíra Salazar ha 
gastado, en  total, 1.200.000 libras 
en  la  compra de fu siles alem anes y 
m uniciones y 2.000.000 en  otro m a­
terial de guerra.

Un expresivo telegrama 
de Prieto al Dr. Negrín

E l m in is tro  d e  D e fe n sa  N ac io n a l h a  en v iad o  a l p re s id e n te  
d e l C o n se jo  e l  s ig u ie n te  te le g ra m a :

«Si a la  m u je r  h o n ra d a  n o  le  b a s ta  con  serlo , sino  q u e  ad e ­
m á s  lo  h a  d e  p a re c e r, a l  p o lítico , so b re  te n e r  razó n , d e b e rá  ta m ­
b ié n  sa b e r  d e m o s tra r la . U sted , e n  su s  dos so b erb io s  d iscu rso s  de  
a y e r , h a  te n id o  e l a r te  de  d e m o s tra r  la  razó n  q u e  as is te  a  E spaña. 
Q u ie n e s  y a  la  h a b ía n  reconocido , l a  h a b rá n  v is to  m á s  c la ra ;  
q u ien es , m a l in fo rm ad o s , d u d a se n  d e  e lla , la  h a b rá n  en co n tra d o  
p a te n te , y  q u ie n e s  p o r od io  n o s  la  n ieg an , h a b rá n  sen tid o , a n te  
la s  v e rd a d e s  q u e  re sp la n d e c ie ro n  e n  la s  p a la b ra s  d e  u s te d , e l  son­
ro jo  d e  h a l la r  d e sc u b ie r ta s  su s  im p o s tu ra s . E l le n g u a je  d e  u sted , 
l-m p io  de  po lvo  y  d e  la s  te la s  de  a ra ñ a  con  q u e  sue le  e n su c ia r  
el suyo  la  d ip lo m ac ia , h a  sido  de  u n a  tra n sp a re n c ia  e je m p la r . 
C o rd ia lm e n te  le  fe lic ito .

17 se p tie m b re  1937.»

Ayuntamiento de Madrid
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Un “ complot'* para hacer que ios 
niños vascos vuelvan a su tierra,

hoy hollada por el fascismo

Los intelectuales mejicanos vi. 
sitan El Escorial

D . J. J . L izaso , u n o  de lo s  r ep resen ta n te s  d e l 
G obiern o d e  E u zk ad i e n  L on d res, q u e  acab a  de  
v is ita r  en  M án ch ester  a lo s  n iñ o s  v a sco s  a ll í  refu­
g iad os, h a  m a n ifesta d o  lo  sig u ien te:

«L as in v e s tig a c io n e s  q u e  h e  h ech o  so b re  la s  
cau sas q u e m o tiv a n  la  in q u ietu d  q u e  re in a  entre  
lo s  n iñ o s  — d ijo  e l señ o r  L iza so  a u n  red actor  d e l 
« D a ily  H erald» — n os m u estra n  q u e  e l  terro r  q u e  
le s  h izo  h u ir  d e  su s hogares, s ig u e  to d a v ía  ace­
chán d oles .

P a ra  e llo s , e s  e l  cartero  e l  ser m ás tem id o . E l 
e s  q u ien  le s  tra e  d e  E sp añ a ca r ta s  de su s  p ad res  
y  p a r ien tes ex c itá n d o le s  a q u e  p id a n  su  v u e lta  a 
la  p atria . E sta s  carta s está n  red a cta d a s e n  térm i­
n os qu e s iem b ra n  el d esco n ten to  y  e l m a lesta r  en ­
tr e  lo s  niños.»

«H e ob serv a d o  — añ ad e e l  señ o r  L izaso—  que  
c a s i to d a s  e s ta s  ca r ta s  son  fa lsa s . F orm an  parte  
d e  u n  «com plot» p ara  d estru ir  la s  sim p a tía s q u e  
e l p u eb lo  b r itá n ico  s ie n te  por la  ca u sa  d e l G ob ier­
n o  español.»

«T engo p ru eb as d e  qu e la s  m ad res v a sca s  han  
s id (f am en azad as p or lo s  secu a ces  de F ran co  con  
e l em b argo  de s u s  casas, a  m en o s q u e  escrib an  
ta le s  cartas a  su s niños.»

«O tra d e  las cru e le s  am en azas e s  la  d e  m an i­
fe s ta r le s  q u e  s i n o  p id en  el in m ed ia to  reg reso  de  
sus h ijo s, n o  p od rán  v o lv e r  a v e r lo s  jam ás.»

«D esearía  h a cer  com p ren d er a las m ad res y  
p ad res in g le se s  q u e  lo s  n iñ o s  y a sco s  se  h a lla n  en  
t ierra  ex trañ a , d on d e son  m u y  p o co s lo s  q ue, es­
tan d o  en  co n ta c to  con  e llo s  h a b la n  su  len gua.»

«L a m ayoría  son  fe l ic e s  y  to d o s  e stá n  a s istid o s

co n v en ien tem en te  por la s  d ivei-sas organ izac ion es  
q u e se  h a n  com p rom etid o  a aten d erlos.»

« A n tes d e  lle g a r  a In g la terra , p asaron  n u ev e  
m e se s  d e  terr ib le s  p r iv a c io n es . A h o ra  son  tortu­
rad os de u na m an era  refinada por su s en em igos  
fascistas.»

«D eb o  h a cer  p resen te  a l p u eb lo  in g lé s  — term i­
nó d ic ien d o  e l  señ o r  L izaso—  q u e lo s  ca so s  a is­
lad os d e  h is ter ism o  q u e se  h a n  p resen ta d o  en  los  
cam p am en tos de r e fu g ia d o s h a n  s id o  d eb id o s a 
qu e lo s  n e r v io s  d e  e s to s  n iñ os, q u e  figuran  en tre  
lo s  m ás san os d e l m undo, h an  sid o  e x c ita d o s  hasta  
m ás a llá  d e  su  resisten cia .»

(D e  «Le S u d -O u est» , 12-9-37.)

Se aufori- 

za ia  re* 

p r o d u c -  

c i ó n  d e  

cuanto se 

publica en 

este B O ­

LETIN

Un día  d e  d u e lo  n ac io ­
nal, en Italia, en honor 

d e  los leg ionarios las- 

cistas muertos en España
ROMA, 13. S e  anuncia oficia l­

m ente que el 29 de octubre, fecha 
del X V I aniversario del fascisfno 
'taliano, será un día de duelo na­
cional en honor de los legionarios 
italianos caídos cuando luchaban en 
le s  fi.as del ejército rebelde espa­
ñol.

Con fcsie m otivo se  inaugurarán  
en todo el territorio m onum entos en 
los que aparecerán inscritos ios 
nom bres de los caídos.

Los intelectoalefi m ejicanos, que 
se  encuentran en  Madrid, han efec­
tuado una excursión a  El Escorial. 
Les hem os acom pañado. El presi­
dente de la  D elegación, M ancisídor, 
al final de una com ida al a ire libre, 
expresó su  .adrriiración hacia los es­
pañoles, que están llevando a cabo 
esta dura lucha contra dos nacio­
nes sojuzgadas por E stados fascis­
tas. ,

—A] pensar en celebrar en Ma­
drid — añadió—  una exposición  de 
dibujos, grabados, tallas, etc., que 
representa e l desarrollo del arte 

I m ejicano de un siglo, queríam os con 
i ello  dar form a a l deseo de traer a 
I la capital de España e l joven espí- 
j ritu  de nuestro pais. Porque el al- 
I m a de M éjico está por entero con ! 
: la España antifascista. Los m ejica- ; 
' eo s  conocen, muchos, por experien- ¡ 

■a propia, los esfuerzos y lo s he­
roísm os que ha costado hacer libre  
a nuestro país. Se v ñ  atacado Mé­
jico, com o le  sucede ahora a Espa­
ña, por am biciones exteriores, apo­
yadas en  los traidores y  los faná­
ticos del interior, Y  venció, como 
vosotros venceréis.

D esde la  altura en que nos en­
contrábam os. se  dom inan nuestras 
posiciones de V iilanueva de la  Ca­
ñada. A la  izquierda, a través de 
terreno ondulado, que se  eleva en  
colinas en  algunas partes, se halla  
Q uijoina. F rente a esta  línea, que 
no hace m ucho conoció triunfos del 
EjércHo republicano, hablaban nues­
tros am igos, los m ejicanos, de su

am or a  España y  de su  sentimieift» 
hacia la causa antifascista.

Eran palabras honradas > sir.ee 
la s , que pueden esparcirse a los cue: 
tro vientos. Er.sn am igos, eran her 
m anos, los que hablaban; han v». 
nido a España a traernos e l cariüi 
de M éjico, a .estrecham os la m»m 
y a dam os un ebrazo cordial. L» 
ayuda que a España presta Méjle; 
es u ra  ayuda digna de las que se 
prestan, con arreglo al Derecho ijj. 
ternacional.

El Estado de M éjico s e  ha linii- 
tado a reconocer al Estada esp». 
ro l en todos sus derechos.

A le m a n ia  llnanza y sos­
tiene las actividades de 

los fascistas yanquis
NUEVA YORK. —  Según infoe 

ma la Prensa, los jefes de las or­
ganizaciones fascistas alem anas vas 
con frecuencia a B erlín  y  sostiena  
estrecha la lación  con otras orgacr 
raciones fascistas de los Estadal 
U nidos. Por esto, .e l senador Borak 
ha propuesto que e l Congreso aijrí 
una inform ación sobre la  actividal: 
de los fascistas a lem anes en . •' 
E stados U nidos.

Por los térm inos en  que Bort'; 
se  ha expresado, parece tener cr 
nocim iento de que la  A lem ani.i ; 
cista sostiene y  finanza las actif- 
dades d e  los fascistas alem anes n  
los Eí.tados Unidos.— A . I. M. A.

L l[ l l l  ESPIHIIEO IS i!
P o r  e l D r. P A B L O  M . M IN E L L I

(C e n f in u a c ié n )

a b ierta  con tra  e l  G o b iern o  esp a ñ o l, d eb eríam os h a c e r l.  
sa b er  en  segu id a  a B rr lin  que d arem os n u estro  co n sen ti­
m ien to  a cu a lq u ier  a cc ió n  qu e F ra n c ia  d ec id a  em p ren ­
der.»

El íneum plim ienfe d e l d erech o  in terna­

c io n al y  la g u e rra  g e n e ra liz a d a

N in g ú n  m o t iv o  v a led ero  e x is te  para qu e lo s  G ob ier­
n o s  d e  In g la terra  y  d e  F ra n c ia  s ig a n  esa  con d u cta . N o  
es e x a c to  qu e e l  cu m p lim ien to  fiel d e l D erech o  In te i na­
c io n a l ( la  o b lig a c ió n  de n o  im p ed ir  qu e u n  gob iern o  
leg itim o  adopte la s  m ed id a s in d isp en sa b les p ara  resta  
b lecer  la  tra n q u ilid a d  in ter io r ) h ab ría  d esen ca d en a d o  
una con flagración .

E n  verd ad , s ó lo  se  tra ta  d e  u n a  am en aza  q u e a na­
d ie  p u ed e  im p resion ar  m en os qu e a lo s  c ita d o s g o b ier­
n os, E s n o tor io  q u e  I ta lia  o  A lem a n ia  n o  p rovocar ían  la  
gu erra  m u n d ia l p or  e l  h ech o  de q u e  F ra n c ia  y  G ran  
B re ta ñ a  resp etaran  e  h ic iera n  resp eta r  la  sob eran ía  d e l 
G o b iern o  d e  V a len c ia . A lem a n ia  e  I ta lia  saben  q u e n o  
está n  e n  co n d ic io n es de a frontar e l  p oder d e  In g la terra , 
F ra n c ia  y R u sia . S i  se  h a lla ra n  en  e sa  situ a c ió n , la  gue^ 
rra m u n d ia l y a  h ab ría  esta llado . A lem a n ia  e I ta lia  n o  
esp erar ían . N o  s o n  lo s  su cesos a cc id e n ta le s  lo s  q u e  de­
term in a n  u n a con flagración  de esa  m a g n itu d . E s la  p o ­
ses ió n  d e  fu e r z a s  su fic ien tem en te  pod erosas com o para  
d esa fiar  ul en em ig o , lo  q u e  d e c id e  a una p o te n c ia  a pro­
m o v er  la  gu erra . S o n  lo s  g ra n d es in tereses  d e  esa de­
cis ión . N o  p u e d e n  eq u ip a ra rse  p or su  tra scen d en c ia , n i 
p or la  resp on sab ilid ad  d irecta  d e  lo s  E stad os lo s  e p i­
sod ios de S a ra jev o  y  del A m u r. S in  em b argo , e l prim ero  
d esa ta  la  co n tien d a  eu rop ea  y  e l  seg u n d o  s :  so lu c io n a  
a m isto sa m en te  a n te s  d e  24 horas. I ta lia  y  A lem a n ia  p ro­
v ocarán  la  g u erra  s í  lleg a n  a e sta r  m ilita r  y  econ óm ica­
m en te  ca p a cita d a s p ara  e llo ; sea  cu a l fu e r e  e l  p roced er  
d e  In g la terra  y  d e  F ra n c ia  resp ec to  d e  E sp aña, com o de  
cu a lq u ier  otro  p rob lem a . P ero  esa  op ortu n id ad  no se  h a  
p resen tado.

V er ifiq ú ese  cu án  ca teg ó r ico  e s  L lo y d  G e o ig e , en  ese  
sen tid o , en  su  d iscu rso  d e  jun io; «T res gra n d es p o t ’n  
cías. F ra n c ia  R u sia  y  n o so tro s t ie n e n  ta le s  fu erza*  q u e  
n ad ie  en  E uropa p od ría  res is tir se  a n te  e lla s . L os d icta­
dores eu rop eos so n  lo s  hom b res m á s d iestro s, lo s  h om ­
b res m ás a trev id o s, lo s  h cm b res m ás a stu tc f. S e  aprc- 
v e c h a n  d e  la  d eb ilid a d  d e  lo s  G ob iernos d e  Fram.-ia v  
d e este  P a is. L o s  a co n tec im ien to s  d e  la  sem an a pasada  
d em ostraron  qu e s i  n os reb e láram os p od ríam os tra ta r  
can e llo s . P o r  e l  m om en to  t ie n e n  u n a  id ea  o a sta n te  po- 
i-re d e  n u estra  in te lig e n c ia  y  d e  n u estra  v a le n t ía  »

E l m ism o  co n cep to  es so sten id o  p or P a lm  D utt: «La

a g ie s ió n  fa sc .s ta  — afirm a— , cu y a s zarpas se  e x tien d en  
c ic’a v e z  m á s le jo s, pudo h ab er  s id o  co n ten id a  d esd e e l 
com ien zo , s i  G ran  B reta ñ a  se  h u b iera  u n ido  a F rancia  
5 a la  U n ió n  S o v ié t ica , en  u n  p a cto  a n g lo fra n co so v ié t ico , 
q u e h ab ría  u n id o  a los p eq u eñ o s E stad os en  lu g a r  de 
enrregartos d esm ora lizad os y  prosas d e  p án ico  a In do­
m in a c ió n  fascista .»

La m ejo r  com p rob ación  d e  qu e A lem a n ia  o I ta lia  no  
c-stan p ron tas p a r a  u n a  a v en tu ra  b é lica , la  dan lo s  he­
ch os m ism os. C ada v e z  q u e  F ran cia  e In g laterra  de­
sean  e fe c t iv a m e n te  im p ed ir  d eterm in ad os acto s p or par­
te  de la s  p o ten c ia s  fa sc ista s , lo  co n sig u en . C item os al- 
guno.s e jem p los, ¿Por qu é p o sterg a  (a l  m en o s m om en ­
tá n ea m en te ) A lem a n ia  la  fo r tifica c ió n  de la  co sta  d e  
M arruecos? ¿A q u é resp on d e  q u e  e l  p reten d id o  acc id en ­
te  d e l «L eipzig» se  d é  p or term in ad o  s in  recu rrir  a  n in ­
gu na n u e v a  rep resa lia?  ¿C óm o se  ex p lica  e l aban don o  
;n m ed ia to  d e l  p r in c ip io  de b lo q u eo  a  lo s  p u er to s  i"a- 
le s , in ic ia d o  p or la s  flo ta s fa sc istas?

E sos y  o tros su ceso s  son  e l  resu lta d o  d e  d ec id id a s ac­
titu d es  d e  lo s  G ob iern os b r itá n ico  y  fran cés . L a  e x te n ­
s ió n  d e  d ich a  con d u cta  a tod o  e l  p rob lem a  esp a ñ o l cam ­
b iaría  en  segu id a  la  fa z  d e  lo s  a con tec im ien tos.

La línea d e  ia política  in g le sa

P oro  e l G ob iern o  d e  G ran  B retañ a  n o  p ers ig u e  e sa  
finalidad . E n  s u  se n o  p red om in an  ten d en c ia s  con serva ­
doras c u y a  p o lítica  in tern a c io n a l t ien e  otra  orien ta ­
c ió n .. La lín e a  d e  e s a  p o lít ica  e s  p er fec ta m en te  v is ib le  
N o  es d if íc i l  s in tetizarla .

A n te  todo, e l  G ob iern o  d e  In g la terra  rechaza  e l  prin ­
c ip io  d e  la  segu rid ad  co lec tiv a . N o  d esea  actu ar e n  co­
m ú n  p a ra  e l  m a n ten im ien to  do la  paz. S i acep tara  esa  
n orm a ten d ría  la  op ortu n id ad  d e  d em ostrar lo  e n  se g u i­
da. E l co n ju n to  d e  g ra n d es y  p eq u eñ a s p o ten c ia s que, 
cc n  F ra n cia , y  la  U n ió n  S o v ié t ica , b rega  p or e l  estab le-  
c im ien to  d e  d ich a  p o lít ica , n o  p u ed e  ob ten er  qu e e l  Go­
b iern o  in g lé s  la s  acom p añ e.

E n  la  rec ien te  C on feren cia  d e l Im p erio  se  confirm a  
p len a m en te  la  o r ien ta c ió n  britán ica . E l G ob iern o  de  
L on d res in te n ta  d eb ilita r  la  ad h esión  d e  lo s  D o m in io s  a 
la  S oc ied ad  d e  la s  N a c io n es; e s  d ecir , a p artar lo s d e l ca- 
im n o  d e  la  seg u r id a d  co lec tiv a . S i  e l  p ro p ó sito  n o  se  rea­
liza  e s  p orq u e lo s  co m p o n en tes d e l Im p erio  rech azan  la  
p rop u esta  y  p o n en  en  e v id e n c ia  a n te  e l  m u n d o  q u e . en  
caso  d e  con flicto . G ran  B reta ñ a  n o  cu en ta  in co n d ic io -  
n iilm en te  con  lo s  E sta d o s d e l C om en w ealth .

L? ad op ción  d e l p r in c ip io  d e  la  d e fen sa  com ú n  h a ­
bría im p ed id o  la  in g eren c ia  d e  A lem a n ia  e I ta lia  en  la  
co n tien d a  esp añ ola .

E n  v e z  d e  seg u ir  e se  cam in o , e l  G o b iern o  de In g la ­
terra  deja, e n  lib erta d  a l fa sc ism o . M ien tra s I ta lia  pre- 
purs y  rem ite  su s e x p e d ic io n e s  a l A fr ic a , p esa  sobre  
E tiop ia  la  p ro h ib ic ió n  d e  a d q u ir ir  arm as. R ec ién  a l de­
c lararse  la  gu erra  (cu a n d o  y a  e s  ta rd e) s e  d ero g a  esa  
p roh ib ic ión . E l R eich , p or  s u  p a rte , se  rearm a e n  pro­
p o rc io n es s in  p reced en tes . Y . en  E sp aña, e l  in d eb id o  uso  
d e  ia  r eg la  de no in g eren c ia  fa c i li ta  la  in terv en ció n  ita - i

logerm an a  e n  io s  térm in o s  d en u n ciad os p or lo s  pi'opk» 
esta d is ta s  britán icos.

N atu ra im i n te qu e e l  G ob iern o  d e  L on d res no quedi 
tm pa.sible fren te  a esos aco n tec im ien to s. A  su  vez, 8  
tiim biér. se  ret'rm a. Y  lo  h a ce  en  form a de q u e  e l podN 
rio  fa sc is ta  n o  lle g u e  a co locarse  e n  co n d ic io n es  de vul­
n era r  e l  Im perio.

P e r o  e sa  p o lít ica  no resp on d e a l d eseo  d e  defer.de' 
a la  d em ocrac ia . O b edece a l in ten to  de d arle  a l Gobier­
n o  d e  G ran  B reta ñ a  la  op ortu n id ad  de e leg ir  lib ren ie ij  
te  a su  a d v ersa r io  y  de fijar, con  la  m ism a  libertad . U 
hora  d e  batirlo . E s esa la  p osic ión  qu e rec la m a n  l8f 
fu erzas so c ia le s  qu e rep resen ta . L a  rea liza c ió n  de e *  
p la n  p u ed e  b en efic ia r  am p lia m en te  a  esas fu erzas; Id- 
g la terra  procu raría  cap acitarse  p ara  e jercer  nuevamet-, 
te  e l  co n tro l in d iscu tib le  d e l M ed iterráneo; p a ra  que d, 
ca m in o  d e  la  In d ia  v o lv ie r a  a  q u ed ar ex p ed ito , lo s stie- 
ñciS fa sc is ta s  sob re  e l  S u d á n  se  d esv a n ec iera n , la  afren­
ta de A lb ió n  en  e l  co n flic to  etiop e fu era  redim ida. 5 
G ran B reta ñ a  recu p erara  a l m en o s p arte d e  su  ascen­
d ien te  so b re  lo s  in teg ra n tes  d e l Im perio .

P ero , en tre  ta n to , la s  d em ocrac ia s s ig u en  s ien d o  avs 
sa lla d a s p or la  obra fa sc ista , y  E sp a ñ f desangránd osJ  
en  u n  m on stru oso  torm ento .

E sa  lín ea  de la  a ctu ac ión  b r itán ica  em p ieza  a dejar 
d e ser  u n  m ister io . L os o b serv a d o res  d e  la  p o lít ica  ia- 
tern a c io n a l co m ien za n  a p o n er la  de m an ifiesto . H e aquí 
e l ju ic io  de P a lm  D utt: «.El G ob iern o  N a c io n a l (d e  Ifr 
g la terra ) n o  se  rearm a com o ú n ico  m ed io  d e  defender 
la  p az  con tra  la  crec ien te  am en aza  d e  guerra , la  am^ 
n a za  d e l rearm e n a z i y  la  o fen s iv a  d e l fa sc ism o . Por e' 
con trario , é l  b u sca  ese  cam in o , p rec isa m en te  porque s* 
n ieg a  a d e fen d er  la  p az e n  com ú n  co n  la s  o tra s  poten­
c ia s  q u e p ers ig u en  e s te  o b je tiv o , con  F ra n cia , la  U n i^  
S o v ié t ic a  y  lo s  p eq u eñ o s  E stad os, p orq u e , e n  realidad  
e l  G ob iern o  b r itán ico  a p o y a  a l fa sc ism o  y , por con si­
gu ien te . t ie n e  q u e  arm arse p a ra  a segu rar q u e  e s ta  gue­
rra n o  se  v u e lv a  con tra  lo s  in te r e se s  im p e r ia lis ta s  brí" 
tán icos.»  Y  agrega  en  seg u id a ; «Es, p rec isa m en te , pof" 
qu e e l  G o b iern o  N a c io n a l h a  a y u d a d o  y  a y u d a  a l 
cism o  e n  E uropa, h a  fa c ilita d o  y  co n tr ib u id o  a l rearme 
a lem án , h a  p ro teg id o  la  in te r v e n c ió n  germanoitalinn®  
en  E spaña, h a  reh u sad o  co lo ca rse  d e l  lad o  d e  la  paz co­
le c t iv a  a tr a v é s  d e l pacto  íra n co so v ié tico , q u e  tien e  que 
arm arse  ah ora  h a sta  lo s  d ien tes , a  fin d e  asegu rar qu® 
la  c o n s ig u ie n te  .agresión  fa sc is ta  e x p a n s io n is ta  ^  ■  
v u e lv a  so b re  lo s  in tereses  im p er ia lis ta s  b r itá n ico s, -1”® 
qu e se  d es\-ie  e n  o tra s  d irecc ion es, a  lo s  p a íses  de la  S-O" 
rop a  C en tra l y  O rien ta l, q u e  G ran  B r e ta ñ a  e s tá  d is p u ^  
ta  a  sacrificar. E ste  e s  e l  secre to  d e  la  p o lít ica  del Go­
b iern o  N a c io n a l.»  D esp u és  ex p resa : «E l G ob iern o  
c io n a l co n tin u a rá  a s í e l  m éto d o  em p lea d o  e n  E tiopía 7 
E sp añ a  y  sacrificará , un o p or uno , a  to d o s  lo s  países  
m ocrá tico s de E u rop a a ia  o fen s iv a  fa sc is ta , tratando 
siem p re d e  p ro teg er  su s p rop ios in te r e se s  inperialís' 
ta s ...»  « T a les  son  la s  a sp ira c io n es d e  la  p o lítica  del Go;" 
b iern o  N a c io n a l y  d e  su  program a d e  rearm e. ¿D e ó''®

jC e n fín iia rá }
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